
REPASO A UN COMETIDO 

CAPITULO SECUNDO 
Dijimos un dia — y conviene 

recordarlo antes de contestar la 
pregunta que cerró nuestro ante
rior comentar io- que de siempre 
fué misión difícil establecer la 
menor crítica de todo hecho o 
suceso netamente localista, debi
do a no s a b e r - o no querer en 
muchos casos —salvar, como sal
varse debe, la distancia que me
dia, cuando la intención es recta, 
entre el hecho que se comenta y 
las personas que, muchas veces 
al azar y no siempre gustosamen
te, lo tuvieron a su cargo. 

Salvar esa distancia, quien es
cribe, es por lo general mucho 
más fácil que hallar a la recipro' 
ca el mismo sentido por parte de 
quien lo lee. Sepan pues», los eter
nos descontentos que,ni tan solo 
en esta ocasión, escribimos para 
feUos. Que barajar nombres, aun
que &ea mentalmente,dondeel cro
nista los evadió en su critica en 
pago del gran servicio que pres 
taron todos superando con cre
ces cualquier error, es simple
mente, una de tantas formas de 
mal matar el tiempo y con cuya 
definición nos ahorramos el duro 
calificativo que por su mala fe, 
se harían acreedores. 

No porqué tengamos que ob
jetar contra los fallos de una po
lítica que motivó, a nuestro jui
cio, la inoperancia del coújun(o 
azulgrana,hemos de dejar de con
signar, como hoy publicamente 
consignamos, el respeto y consi
deración que nos merecen quie-
aes, sin distinción ni excepción 
alguna,cumplieron desde su pues
to directivo a tenor de la misma 
lealtad que á nosotros nos dicta 
ahora el presente comentario. Y 
sin más preámbulo,se nos ocurre 
preguntar: 
T I R O : 

6rai Prcml» Hadrld 
En la última fase del Gran Premio 

de Madrid de tiro de pichón —prueba 
íinal de los premios fijos de las tira
das extraordinarias para el campeona
to del Mundo—resultó vencedor el es
pañol Romualdo Madariaga. cuyo 
triunfo destaca mayormente por ha
ber sido logrado en competencia con 
las mejores escopetas extranjeras. 

Madariaga mató 26 pájaros y. de un 
«olo tiro, una Copa valorada en 
30 000 pesetas, amén de otras 42.750 
idems en metálico. 

(Vaya tiro el de Romualdo Mada-
riagal Porque ya deben saber usted«s 
que ésta fué una de las pocas veces 
que un cazador, sin posibilidad de 
mentir, despluma a 26 pájaros iguales 
' eso sí—a tantos otros que, dados co
mo difuntos, siguen gozando, a Dios 
gracias, de muy buena salud. 

¿Qué es la disciplina? Según 
el Diccionario, es la observancia 
obediente o cumplimiento pun
tual de las leyes y ordenamientos 
de una profesión o instituto. Se-
giin el C. F. Guixols, y a tenor de 
lo que vimos en la presente tem
porada,es la tolerancia casi cons
tante a todos los caprichos que 
sientan, a placer, sus señorías, 
los jugadores. Ejemplos: 1." No 
preocuparse si. a su llegada, no 
no efectiian al Club la presenta
ción debida, para recibir las ins
trucciones oportunas»en cada ca
so.—2." Tolerar que no guarden 
cuandomenos en la noche de su 
víspera, el debido descanso. -3.^ 
Tolerar que se sepa que un juga 
dor falta de palabra y gravemente 
a su pundonor deportivo, sin que 
medie al instante, la sanción me
recida. — 4 " Aceptar, por ejemplo 
que no se ponga en el asador to 
da la carne.—5 ° Tolerar que un 
interior prescinda de un extremo. 
— 6.° Ordenar juego raso y, acep
tarlo por alto.—7 ° Hacerse con 
la idea de que valen tanto dos 
puntos, logrados por la mínima, 
cuando por clase y juego debían 
serlo por la máxima —8." Orde
nar que determinado jugador sa
que una falta o penalty, para lue
go tolerar que. a oído sordo, otro 
disponga lo contrario... y así su
cesivamente. 

Táctit0,^Eso fué lo otro, que 
hasta el segnndo partido de Copa 
no vimos, ni por asomo, en toda 
la temporada Prescindiendo de 
los modernismos en b o g a - y que 
dicho sea de paso, asimilamos 
prontamente— existen infinidad 
de tácticas y métodos con los 
cuales contrarrestar la potencia 
o método del adversario T o d o -
acertada o equivocada, pero tác
tica en suma —antes que fiar a la 
improvisación o a una furia que 
lanquidece al primer contratiem
po, la posibilidad de una cosa 
tan importante como lo es caá}-
quier victoria. David venció a 
Goliath, aunque el Guixols lo 
dudara casi toda la temporada. 

Moro!. —Sin disciplina no hay 
moral posible y, sin táctica, per
dimos incluso la poca que nos 
quedaba. Nuestro puesto dé ho
nor en la clasificación y, aparte 
de que la desgracia tuvo, y no po
co, su tanto de culpa, lo perdi
mos en Pueblo Seco, donde ga
nando, no supimos vencer. Segui
mos luego, eso si, dominando, 
pero sin corregir aquello que 
poro a poco nos iba postergando. 
Blanes y Fuerte Pió, lograron so
lo hacer perder la moral a la afi
ción, ya que el equipo no pudo 
allí perder aquello que no tenía. 
Y vino lueiio el orimer partido de 
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Copa contra el Blanes, cuyo des
calabro sentenció definitivamente 
todo cuanto hasta el momento 
llevamos consignado. 

Resurrección. —Cuando a renglón 
seguido de la calamitosa derrota 
anterior —tarde quizá la más aci
aga—, nos cupo la alegría de ver 
a un Guixols netamente descono
cido, el mismo que destacó con 
luz y fuerza propia ante sudoble 
partido con el Gerona, fué ésta 
la confirmación más rotunda de 
que sin disciplina, táctica ni mo
ral no hay en este mundo victo
ria posible. 

¿Qe es el error? Cosa harto 
frecuente por ser cosa muy hu
mana. Además, el error es cosa 
tolerable, siempre y cuando, de 
su experiencia, se saquen las de
bidas enseñanzas. El único error 
que no puede ser salvado, es el 
que cometen quienes creen que 
no pueden equivocarse Y errores 
existen por todas partes. Solo 
que siempre alcanzan mayof re
lieve los que cometer, y a veces 
inconcientemente, los dirigentes, 
que aquellos que, muchas veces 
a sabiendas, mantienen los diri
gidos. 

Y, como sea que en esta oca
sión, pocos fueron los intocables 
vamos en nuestro próximo y últi
mo comentario a hablarles de ese 
público que, en fútbol,se le llama 
afición y que por repartirse el 
mal entre muchos, cree a veces 
que es la única fracción que po
see la exclusiva de nó equivocar
se nunca. 

RUGBY 

Copa GencraifslDio 
El rugby tiene ya un ribete o trenci

lla oval como su balón y tan gojenu-
riudo como el fútbol, salvan'rio la pe
queña diferencia que, en este caso, el 
pitorreante de turno, se llamaba 
Bonet. 

En la final celebrada en Montjuich 
—el Castillo de cuyo nombre será a la 
larga un espléndido correccional para 
los arbitros malos —y en cuyo partido 
el Atlético de Madrid venció por 8-3 
a la samboyana, dicen que el colegia
do de turno llegó a poner a jugadores 
y respetable de «babeas corpus». pa
labra ésta que. por haberla aprendido 
recientemente, no hemos tenido toda 
vía tiempo para descifrar su «signiil-
cado. 

Oon tal motivo, se armó un san-
quintin muy parecido a los que, ex
ceptuando Palativós, tienen lugar en 
fútbol ruando arbitra el «hijo adopti
vo»—perdón—«doctor honoris causa» 
del Club gualdlazuL. 


